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PARTE OFICIAL.

PRE SID EN CIA D E L  CONSEJO DE M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 

Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud. v

M IN ISTE R IO  DE LA  G OBERN ACION  D E L A  PEN INSULA.

Sección de fomento.= Circular,

Por la primera secretaría del Despacho de Estado se 
dice de Real orden á esta de la Gobernación de la Pe­
nínsula en 8 del corriente lo que sigue:

aExcmo. S r .: El ministro residente de S. M. en Bru­
selas ,Nen despacho de 29 de Noviembre último, dice í  
esta primera secretaría lo que sigue:

Por el art. 1? de la ley de 24 de Setiembre de este 
año, concediendo, en razón á las circunstancias, la exen­
ción de derechos para la introducción en Bélgica de los 
granos y de varias sustancias alimenticias, se faculto al 
Gobierno para permitir asimismo, si lo juzgase oportu­
n o, la entrada de las harinas con igual franquicia de de­
rechos hasta 1? de Junio del próximo año de 1846. Usan­
do de esta autorización, y conformándose con el dicta­
men unánime de su Consejo de Ministros, acaba de ex­
pedir este Soberano un decreto, que publica el M onitor  
de hoy, declarando libre la entrada de toda especie de 
harinas hasta la citada época de 1? de Junio d e .1846. 
Dichas harinas pagarán un derecho de balance ó ta titeo 
de 10 céntimos por Í000 Udógramos.

De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de Es- 
tado, lo traslado á V. E. a fin de que se dé la publici­
dad conveniente á esta disposición y produzca los efectos 
oportunos.»

Y lo traslado á V. S. de Real orden, comunicada por 
el Sr. Ministro de la Gobernación, á fin de que hacién­
dolo publicar por el Boletín oficial de esa provincia, lle­
gue á conocimiento de sus habitantes la resolución adop­

tad a  por el Gobierno belga. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 9 de Diciembre de 1845,— Juan Felipe Mar- 
tinez.=Sr. gefe.político de....

PARTE NO OFICIAL. 

NOTICIAS EXTRANGERAS

GRAN BRETAÑA,

Londres 12 de Diciembre.

Sentimos un plaeer en poder dar a nuestros amigos la se­
guridad de que, á pesar de las diferencias que han hecho inevi­
table la disolución del M inisterio, no habrá ninguna ciase de 
cisma en el partido conservador, y que este partido no sutura
defección alguna.

El Gabinete entero so retira sin que exista sombra siquiera 
de hostilidad personal entre sus miembros, y sin que entre ellos 
baya la mas pequeña, divergencia en la apreciación de la políti­
ca que conviene al país. Una sola cuestión ha podido dividirlos; 
la de la revocación, ó mejor d icho, la de la modificación de las 
leyes sobre los cereales. Y  aun sobre este punto la divergencia 
es mucho menor de lo que se supone. Es veidad que su o >er 
to Peel ha insistido en favor de una rebaja considerable de os 
derechos protectores; pero al mismo tiempo quena ofrecer a los 
intereses agrícolas, á los propietarios y á la agncu tuia compro 
saeiones mas que equivalentes. Cuál sea la especie c e comptn 
saeion dé que quería hablar sir Roberto Pecl, la ignoramos; pero 
los acontecimientos han probado que jio fia sido juzQa a su i 
«iente por la mayoría del Consejo, y por el momento somos de 
la opinión de los Ministros disidentes.

De todos modos es bien cierto que sir Roberto Peel no apo­
yará la medida de la revocación de las leyes sobre cereales, 
mientras no se ofrezca a los intereses agrícolas una compensación

equivalente. Asi, á menos que los futuros Ministros no hagan es­
to , tendrán en contra suya una mayoría conservadora de mas de 
100 votos, mayoría que no perdeiá un solo hom bie, y que se 
aumentará probablemente con alguno de los individuos modera­
dos del partido whig. El nuevo LYiiuisterio puede recurrir á una 
disolución; pero aun en este caso, todas las probabilidades están en 
contra suya. Le seria preciso ganar mas de 50 votos en los Co­
munes para^reconquistar su gloriosa mayoría de un solo voto, 
y es imposible que puedan ganar ni aun 25. Y  sin embargo, ne­
cesitan una mayoría de 100 votos para elevarse a la posición 
que abandona el Ministerio de sir Roberto Peel. Hé aquí cua­
les son las probabilidades de triunfo del partido conservador.

(Standar ti)

FRANCIA,

Páris 15 de Diciembre,

Parece que con motivo de la falta de subsistencias en Inglaterra 
y  la Irlanda, el gefe del Gabinete conservador había reconocido la 
necesidad de una nueva intervención legislativa en los derechos 
sobre los cereales extrangeros; pero la posición tomada por el ge­
fe del partido whig debía cambiar inevitablemente la del Minis­
terio. Lord Jhon Russell y su partido se habia pronunciado por 
la abolición de todo derecho sobre los granos, y esto cambiaba 
los elementos de la mayoría en la Cámara de los Comunes. Las 
reformas propuestas por sir Roberto Peel contra la opinión de 
una parte de su propio partido habían triunfado hasta aqui por 
el apoyo de los whigs; pero al proponer hoy una modificación 
tan solo en las leyes sobre cereales, sir Roberto Peel hubiera 
tenido en contra suya al partido.tory, que no quería reforma al­
guna , y al partido wfiig , que solo quería aceptar una reforma 
radical. No podia escoger mas que entre el sistema de la aboli­
ción tptal del derecho o su dimisión; y no pudieudo conseguir 
en el Consejo mas que el apoyo de dos de sus colegas, lord 
Aberdeen y sir James Graham, pusieron todos los Ministros en 
manos de la Reina la resiguaciou de sus funciones.

Lord Jhon Russell se ocupa en estos momentos en constituir 
^un Gabinete; tarea lácil en Inglaterra, donde los partidos abun­
dan en hombres distinguidos; pero una vez constituido, ¿encon­
trará este Ministerio mayoría en la Cámara de los Comunes?

Prevemos un conílicto entre las dos Cámaras, y este es un 
grau peligro para la Inglaterra. Esta lucha puede ser larga , aun­
que su resultado final pueda ya adivinarse. La aristocracia ter­
ritorial sentirá acaso un dia no haber sabido hacer de buena vo- 
Ululad una concesión, que tarde ó temprauo le será arrancada 
por la fuerza de la opinión pública. Por defender leyes conde­
nadas en el porvenir, sacrifica hoy uu Gobierno que defendía cu- 

iniéndolas sus demas iulereses¿ y se coloca trente á trente de sus 
enemigos.

Debemos prepararnos á ver renovarse en Inglaterra contra las 
leyes de cereales el sistema de agitación que precedió á la re­
forma parlamentaria. ( üebats.)

El R ey ha recibido de S. M. el Rey de Gerdeña, de S. M. 
el Rey de Dinamarca y de S. A  I  y R« el archiduque gran 
duque de Tosca na cartas en respuesta á la notificación del na­
cimiento de S. A. R. el duque de Penthiebre.

S. M. ha recibido también una carta notificándole el naci­
miento de una archiduquesa, hija de S. A. i  y R* el gran du­
que de Tosca na.  ̂ #

Estas cartas han sido remitidas al Ministro de Negocios ex­
trangeros por los encargados de Negocios de Gerdena, Uinamui — 
ca y Toscana, (Debuts.)

Hemos anunciado que el dia 11 debia verificarse en Londres 
una reunión de comerciantes, bajo la presidencia del lord corre­
gidor, con el obje to de votar una petición contra las leyes de ce­
reales. # . .

Esta reunión ha tenido lugar en efecto, y la petición ha si­
do volada sin gran oposición. (Presse.)

Están terminadas las negociaciones pendientes con la Bélgica 
para la renovación del tratado de 16 de Julio de 1842. Por una 
y otra parte se ha convenido en las bases del nuevo tratado. 
Pero las Cámaras se ocuparán por medio de un proyecto de ley 
en las diversas cuestiones qu e suscita, antes de que pueda po­
nerse qn ejecución. Esta vez por Jauto se les presenta la ocasión 
de dar libremente su opinión sobré el mérito de este acto dip lo­
mático. (Id  i) '______________

El correo de Oriente que hemos recibido hoy es poco á 
propósito en verdad para calmar el dolor y la indignación que

causaron las últimas noticias de la Siria. He aqui los hechos con­
tenidos en una carta de Beiruto del 15 de N oviem bre:

Desde mi última carta , otros acontecimientos no menos de­
plorables que los primeros han venido á aumentar nuestras des­
gracias y  nuestras angustias. Los agentes de la Sublime Puerta 
muestran tal parcialidad en favor de los drusas que no parece 
sino que han adoptado la firme resolución de extinguir para 
siempre el nombre cristiano y devastar sus propiedades. Efectiva­
mente, algunas aldeas están completamente arruinadas. En la 
provincia de Dgezzim están retenidas 2 )0 personas en una igle­
sia que ha sido profanada y  convertida en cá icel; 180 mugeres, 
después de haber sufrido horribles ultrajes, han sido encerradas 
en un calabozo. V oy  á referiros las lamentables crueldades que 
esosvpobres presos de ambos sexos están sufriendo en la actuali­
dad. A los hombres se les administra diariamente á cada uno á 
su vez delante de la puerta de la iglesia 200 palos en las plantas 
de los pies, con tal rigor y  barbarie, que es muy frecuente salir 
pegada la piel al palo, y este bañado en sangre. Las mugeres, u l­
trajadas por . la soldadesca y apaleadas después, son sumergidas en 
agua fria ,  después de cuya operación las introducen en un apo­
sento en donde tienen amontonada paja , á la que ponen fuego, 
cerrando puertas, ventanas y todas las rendijas por donde pue­
da salir el humo ; y  las desgraciadas, llorando, sollozando y  
medio sofocadas, se revuelven enmedio de horribles convulsiones 
de furor y  de desesperación. Este feroz é inicuo sistema, no so­
lamente se sigue en Dgezzim, sino que se extiende á otros dis­
tritos y á las provincias de Teffah y  de Elcaroub. Según dicen 
los soldados turcos, las atrocidades que hacen sufiir á ios cris­
tianos de la Siiia tienen por objeto vengar á sus correligionarios 
de Africa que fueron sofocados por el humo en las grutas de 
Dahra por los franceses.

No contentos con estas sangrientas persecuciones , los coman­
dantes de las tropas turcas han exigido se les entreguen los sa­
cerdotes, sin duda con el ánimo de saciar en ellos su crueldad; 
pero los sacerdotes felizmente se han sustraído al furor de sus 
verdugos. Nuestra situación es tan extremadamente crítica que 
aquellos á quienes se les exige la entrega de armas, y  real­
mente no las poseen, proebran, aunque en vano, comprarlas 
para librarse del suplicio, pagándolas á 80 y 100 piastras, en vez 
de 25 ó 30 que es su precio ordinario. Solo en la aldea de 
Dgezzim hay 80 soldados drusos, ademas de la caballería, solda­
dos y  mosqueteros turcos que recorren sin cesar Dgezzim y  sus 
cercanías! Los drusos, cuyo carador es rencoroso y som brío, tan­
to en su amistad como en su od ió , nada olvidan, y se aprove­
chan por consiguiente de una ocasión tan favorable para perse­
guir á los cristianos , exigiendo de ellos el pagó de deudas que 
estos realmente no han contraido;vy para colmo de desgracia, los 
turcos apoyan sin rebozo las ridiculas pretensiones de los drusos; 
pero lo que es verdaderamente extraño en este tiempo dé terror 
y de cobardes persecuciones por parte de los drusos y de los tur­
cos contra lós cristianos es que el mismo dia en que se fijaron 
los edictos para la entrega de armas, un druso , enemigo de un 
cristiano de Bear-Ain Elgeaouse, arriero de profesión, salió en 
busca suya con otros de su nación, y  lo trajo' a Bleddin , en 
donde el infeliz fue encerrado en un calabozo con las manos y  
pies ligados, después de haberle hecho sufrir intiuidad de tor­
mentos.

A  consecuencia de la muerte del infeliz cristiano, sus parien­
tes se quejaron á Chekib-effendi, quién contesto que para poder 
dar crédito á sus palabras era necesaria la deposición de un tes­
tigo mahometano, sin cuya esencial condición no tenían derecho 
de formalizar su queja. Dos horas después de este triste aconte­
cim iento, el bajá hizo salir para Djezzim á algunos caballos tur­
cos. Guaiños han tenido la desgracia de abandonar sus hogares y  
presentarse en queja al bajá de los malos tratamientos que esta­
ban experimentando de parte do sus agentes , han sido encarce­
lados sin consideración por orden suya y sin niuguna formali­
dad. Es de notar que los drusos no han entregado ni la décima 
parle de sus armas, y  no se les inquieta por la autoridad turca; 
pero en cam bio, Chekib-effendi no perdona ningún género de 
suplicio, ninguna persecución para agoviar á los cristianos , cuya 
infelicidad y miseria arrancarían lágrimas aun á los seres mas 
insensibles. Estas devastaciones, estos horrores son mayores que 
en alguna otra parte en las provincias de Matn , del Gastra- 
v a n y  del Mokateh.

En estos términos se daba cumplimiento á la obra de de­
vastación, cuando la llegada de un vapor francés, procedente 
de Gonstantinoplá , trajo la orden de la destitución del bajá y  
de que se presentase en dicha ciudad con su amigo Ham oud- 
Abou-Nakad, el que asesinó y  quemó el cadáver del P* Cárlos, 
capuchino francés. Antes de ayer tarde, el bajá y  Abou-Nakad 
fueron á pasar la noche á Suide, y al siguiente dia se pusieron 
en marcha pura Beiruto. Se dice que antes de salir del D a ir-e l- 
Karnar, el bajá comunicó á sus dignos satélites la orden de que 
cesasen en sus persecuciones y violencias. Sin embargo, no por 
eso sus espantosos seides cesan en su misión de destruir y derra­
mar sangre, é ignoramos si el bajá fiabra hecho seguir secreta­
mente á esta orden oficial otra que les prescriba lo contrario de 
la primera.

Nuestras previsiones, y el sistema de doblez a que desgra-



chulamente nos tienen ucostumbiados ios representantes de la 
Sublime P u e r ta ,  nos autorizan á creer que esta clemencia es 
aparente y  que encierra la rnas retinada mala í e ,  con tanta m a ­
yor razón, cuanto que después de la partida de Chek.ib-cffendi, 
d  jeque Alí-Hamadi y sus adictos en número de mas de 50 han 
marchado para el Líbano.

El emir Ahmad y distintos jeques , que se hallaban unos 
presentes y otros fugitivos, han creído que podían apropiarse los 
bienes de los cristianos que habitan en los mismos pueblos que 
ellos, sin duda autorizados secretamente por el bajá.

E l clero se halla expuesto á las mismas vejaciones y barba­
rie por parte de los turcos. En Aramoun , grande aldea de Cas­
t ra ra n ,  cá 28 kilómetros de Boiruto, las tropas tu rcas,  después 
de haber hecho giras los magníficos cuadros que cubren las pa­
redes del templo santo, han destruido el a l ta r ,  robado los vasos 
sagrados; y llevando al colmo la profanación, subieron*á la cúpu­
la del edificio, convirtie'ndole en minarete, para llamar al pueblo 
á la oración y ensalzar la gloria de Mahoma: en otros puntos, 
que seria prolijo enumerar, los sacerdotes han sido liados de tres 
en tres como un fardo de géneros en esta forma: la cabeza del 
primero estaba encajada entre las piernas del o tro ,  y la tercera 
víctima colocada encima de los otros, y todos tres fuertemente 
atados con cnerdas mojadas, después de haberlas anudado, con 
el íin de hacer mayores sus sufrimientos. E n  esta postura horri­
ble los desventurados sacerdotes eran apaleados. En Gazir, los sa­
cerdotes han sido atados por los pies á un árbol alto ,  y los sol­
dados turcos que sujetaban la cuerda tiraban de la victima , cu­
ya cabeza estaba vuelta á t ier ra ,  y los elevaban cá cierta altura, 
soltándola de pronto: estas atrocidades increíbles se reproducían 
hasta que los desventurados tenían la cabeza y los miembros 
ensangrentados por el electo de la caída.

En Nahr-el-Calle , cerca de Beiruto, los drusos y los turcos 
que habia allí apostados se apoderaron-de varios sacerdotes ma- 
rouilas y griegos católicos que regresaban de Beiruto al Líbano. 
Los ministros de Cristo^ las víctimas de la Francia fueron arro­
jados a.l rio: los que sabían nadar procuraban ganar la orilla; 
pero los turcos, cual desapiadados verdugos, los rechazaban á pe­
dradas y á palos,; y si dejaban arribar á alguno , era para au­
mentar sus suplicios y sufrimientos, arrojándose sobre ellos como 
t ig res ,  dieiendoles con acento de ferocidad: «Vosotros sois los 
amigos de los franceses: pues bien, sois perros como ellos y me­
recéis la muerte.» Y con efecto , entre los sacerdotes atormenta­
dos , sumergidos ó suspensos por los pies, han perecido ya cu a ­
t ro ,  y los que han salido con vida llevan las marcas sangrientas 
de la crueldad de los drusos y de los turcos : unos tienen un bra­
zo mutilado á impulso de los golpes de yatagan ó un ojo menos; 
los otros tienen los miembros dislocados, las espaldas magulla­
das y sangrientas.

Según lo que habíamos ya anunciado, las reclamaciones uná- 
nimés de los representantes de las grandes Potencias han deci­
dido por fin á la Puerta á enviar á Siria á Selim-bajá con nue­
vas instrucciones para Chekib-effendi. ( Prcsse.)

üiüíiims
NOTICIAS NACIONALES.Coruña 16 de Diciembre.

Hemos tenido en bahía estos dias un vapor de guerra cons­
truido en Pasajes y armado en jng la te rra ,  que ofrecía la particu­
laridad no vista aqui hasta ahora de contener dos máquinas con 
otras tantas chimeneas. Su porte es el de una corbeta regular; su 
armadura la de dos cánones de muy grueso calibre: su dirección 
es á Cádiz. Parece que es velocísimo su movimiento y de m u ­
cho aguante.

También se ha construido extramuros de esta plaza otra má­
quina de vapor y edificios correspondientes para serrar madera. 
La que se necesita para los cajones de cigarros de la fábrica de 
la Pollosa será su principal empleo , aunque , según la rapidez 
con que trabaja, podrá muy bien surtir de tabla cu las construc­
ciones civiles de todo el litoral de España.

A pesar de los fuertes temporales y porfiadas lluvias que han 
reinado en el país todo este año, no se presenta muy mala ia co­
secha ; pero en el mar hubo bastantes desgracias el presente año.

El orden público sigue inalterable.

G uadalajara  19 de Diciembre.

En este día se ha colocado la primera piedra en la impor­
tante obra de las alcantarillas de esta ciudad. El acto ha tenido 
la posible solemnidad: el gefe político á la cabeza del ayunta­
miento con sus maceros y alguaciles se ha constituido en el lu­
gar destinado al desagüe general de todos los ramales, y alli ha 
colocado en cajas de plomo los acuerdos del ayuntamiento sobre 
este asunto, el acta del dia de hoy y un juego de monedas de 
cobre y plata con el busto de nuestra augusta Reina Dona Isa­
bel II y el año de la fecha.

Las breves, pero sentidas palabras del Sr. gefe político, han 
dado á conocer, no solo la importancia de la obra que inaugura­
ba ,  sino los'infinitos obstáculos que se oponían á su realización, 
l ia  manifestado también con seguridad que se dará á la obra 
felice cim a, supuesto que se cuenta anualmente, ya del presn-

puesto m un ic ipa l ,  ya de arbitrios concedidos por el Sr. gefe po- 
lítico, con una cantidad considerable, destinada únicamente a rea­
lizar tan útil proyecto, del que dependen otra porción de mejo­
ras de salubridad y ornato público, tan precisas en esta capital.

En los semblantes de los señores concejales se veia pintada la 
complacencia de h a b e r  contribuido al planteamiento de esta gran 
mejora m aterial,  dulce recompensa de los que se afanan por pre- 
curar  á sus convecinos los bienes positivos que tuvieron presen­
tes al elegirlos para su ayuntamiento.

El Sr. gefe político debe también estar doblemente satisfecho 
por ver realizados los primeros ensayos de su vasto pensamiento, 
ó por haber encontrado tan completa cooperación en la ilustrada 
corporación municipal de esta ciudad. Esta mirara siempre agra­
decida y con particular predilección á los que saben asociar su 
nombre á toda obra de utilidad común y-positiva, principal, si no 
única tendencia de la presente época.

M A D R ID  2 2  DE D I C IE M B R E .

EDUCACION.
Presupuesto  de F a m i l ia :  

E conom ía  presente ,  riqueza futura.

Si lodos los niños de un pueblo fuesen dóciles, aseados, obe­
dientes á sus mayores, justos con sus coetáneos y con toda clase 
de personas; si se procurase hacerles aprender á leer,  escribir y 
cuentas, para adquirir  con la lectura de buenos libros máximas* 
de sana m oralidad , sostener una correspondencia ó formar un 
recibo que acredite el buen orden en sus respectivos negocios, y 
antes de dedicarse á un ejercicio, arte ó carrera poseyesen estos 
conocimientos útiles á todos, necesarios á los mas, los padres y  las 
madres con menos cuidados y sin disgustos vivirían felices, las 
manufacturas hallarian mejores trabajadores, los propietarios mas 
laboriosos colonos, y la población entera mayor seguridad, por­
que garantizaba esta las buenas costumbres, en lugar de serlo por 
la vigilancia de la guardia civil y demas empleados del Gobierno, 
el cual podría disminuir considerablemente su presupuesto, y 
aligerar las imposiciones.

Pero es pobre el pais, y  se necesitan fondos para montar una 
buena escuela : esta es la dificultad mayor: procuremos pues 
vencerla , si es dable, con el gravamen menor posible. Calcúle­
se lo que puede costar el sostener un establecimiento de educa­
ción primaria, contando la asignación del maestro, alquiler del 
edificio, libros, papel y menaje, y organicemos esto con econo­
m ía ,  pagando cada niño 12 pesetas al ano por su instrucción.

Cuarenta y  ocho reales es mucho para un niño cuyos padres 
no cuentan para mantenerse mas que el jorga 1 diario; pero 4 rea­
les vn. al mes son tan solamente cuatro y un cuarto maravedís 
por dia :  si un padre tiene dos hijos, serán ocho y  medio mara­
vedís, y solo dos medios hallamos de conseguir este recurso. Es 
el uno trabajando algo mas cada Üia, y  el otro economizando 
alguna cosa en el gasto ordinario de la familia: en el p r im erea-  
so es necesario tomar el tiempo del que se emplea en el sueño, 
la conversación ó el ocio; en el segundo se requieren privaciones 
de otro genero: en uno y otro caso es siempre economía.

No faltará quien se queje de que le falta el dinero para sus 
mas indispensables atenciones, y el tiempo para descansar y re­
ponerse de sus fatigas; pero la economía que se propone e± bien 
insignificante, como pondremos en el caso de poder juzgar al mismo 
que la deplora. Una persona que trabaja doce horas cada dia 
hace un jornal bien cumplido: no obstante, le quedan otras tan­
tas para dormir y descansar. Si gana 6 rs. vn. de jornal,  no es 
una gran cosa: con todo, son 16 maravedís y dos tercios por hora, 
con lo cual basta,  si trabaja una hora mas para atender á este 
gasto: aunque sean cuatro niños, 15 minutos bastan para uno solo, 
y menos si la madre auxilia á su esposo en el trabajo.

Juzgarán algunos este sacrificio penoso, el descanso lo con­
ceptuarán dulce y aun indispensable, sobre todo cuando el t r a ­
bajo es corporal y molesto: sacrificar 15 minutos sobre 12 horas 
de arídua tarea, no es agradable, aunque no deja de tener también 
su valor digno de estimación el tener un hijo bien educado. En 
este caso, la economía que se propuso sobre el tiempo debe estri­
bar sobre el gasto ordinario de la familia.

Un padre de familias que solo gaste 6 rs. diarios, comprendien­
do en este gasto alquiler de habitación , alimento, ropa y limpie­
za de esta, será solo un desgraciado jornalero: si tiene un niño 
que mandar á la escuela, para pagar los gastos de educación d i ­
jimos bastaban cuatro y medio maravedís, lo que equivale á un 
45 avos del gasto total: de modo que un bocado menos, la pro­
longación de un dia mas en el uso de una ropa que exige repo­
sición, ú otra casi insignificante medida de economía, produce 
los cuatro y  un cuarto maravedís.

Por último, si alguno pensare que 15 minutos mas de 't raba­
jo diario ó cuatro y un cuarto maravedís de economía en su ga*- 
to cotidiano eran privaciones du ras ,  aun podría disminuir es­
tas,  lomando la mitad de cada uno de los dos arbitr ios;  esto es, 
trabajando siete minutos y medio mas, y  economizando dos y 
un octavo maravedís en cada dia.

Considérese lo que vale la educación de un niño, y  se verá 
su valor al fijar la atención en el porvenir de aquel.

Hemos hablado de los gastos que la educación causa á la fa­
milia : ocupémonos ahora de los beneficios que la escuela la re­
porta , sin hacer por ahora mérito de los de instrucción.

El niño que Se manda á la escuela cuesta al menos 45 mi­
nutos mas de trabajo,  ó cuatro y medio maravedís de econoíní ; 
pero ¿se ha calculado lo que cuesta el niño que se queda en <\t- 
s a ,  ó se le tolera vagar por las calles?

En primer lugar debe vigilarse ó hacerlo vigilar por otro 
que pudiera tener mejor ocupación: no será esta vigilancia cons­
tante; pero tampoco creemos se tenga en abandono absoluto. 
¿Cuántos minutos al dia ? serán al menos 1 5 ,  aun para los pa­
dres mas descuidados.

Si el niño está en la casa no permanece en ella como una 
cosa inanimada: va, viene, mete ru ido, incomoda á los que tra­
bajan : se le r iñ e ,  produce pequeños disgustos, se le castiga á la» 
veces, y en todo esto se pierde t iempo, y los trabajos ordinarios 
sufren paralización. El niño mas sumiso es necesario contar con 
que hace perder al menos ocho minutos diarios por esta razón: 
únanse pues á los anteriores.

El primer placer del niño ocioso es destruir lo ú t i l , y el se­
gundo la golosina. Si se halla en casa, no puede ser constantemen­
te vigilado, estropea lo que le viene á la mano, y á veces se las­
tima contra un mueble; se le acalla con un dulce,  una fruta ó 
un zoquete, ¿no podrá calcularse es toen  un - maravedí diario?  ̂
Agregúese pues á los apuntes anteriores.

No es fácil retener á los niños un diá entero dentro de la 
casa: hay qne tolerarles que salgan á la calle. Si el niño es pe­
queño, estropea sus vestidos, los ensucia, lo cual no sucedería 
en la escuela; y como tarde ó temprano sea necesario componer 
y lavar la ropa que ensució ó estropeó, y esto no pueda hacer­
se sin emplear en ello tiempo y d in e ro , deberemos añadir otro 
maravedí diario á las sumas precedentes.

A medida que el niño crece se hace mas a u d a z , se aleja mas 
del hogar domestico: la ociosidad, los malos consejos, ta golosi­
na le inspiran perversos deseos; se mete en los campos, asalta 
los huertos, busca con'riesgo los nidos de pájaros, alguna vez 
eoge algunos frutos sin el consentimiento de los dueños; y como 
las propiedades de los pobres son por lo común las menos guar­
dadas, las faltas que se notan después producen disputas en que 
se pierde tiempo, indisponen las familias, y  algunas veces son 
origen de pleitos ruinosos. Contaremos por esto al menos un ma­
ravedí mas. '

El miedo que la travesura de los jóvenes inspira retrae á los 
propietarios ó labradores de sembrar cosas que inspiren tentacio­
nes, y esto produce una perdida considerable á los cultivadores 
en pequeño: nuevo objeto para desear la mejora de educación y  
de costumbres.

Dijimos que un niño solo costaba 45 minutos mas de t r a ­
bajo ó cuatro y medio maravedís de economía si iba á la escu b«; 
¿y  se ha calculado cuánto mas, según las observaciones que p re-  
<eden, costará tenerlo ocioso? Pues sepase que excede del séxtu­
plo, y es por lo tanto un negocio en que se gana ún 609 por 101).

Un pueblo que tenga 60 niños no será de grande vecindario: 
el gasto de la escuela, según la cantidad presupuesta al princi­
pio, serán 2080 rs. vn. , y según el cálculo precedente producirá 
al pueblo.un beneficio positivo de 14,409 rs. vn.

Estos valores, economizados durante el a ñ o ,  y ein¡:h».idos en 
el cultivo de los campos ó en los adelantos de un arte ú oficio, 
produciría mayores comodidades y goces.

Los beneficios que los niños reciben de una escuda buena 
son todavía mas considerables.

El joven que no sabe leer ni escribir , con dificultad encuen­
tra colocación. En el comercio para nada sirve, pues bosta U 
mas inferior ocupación en este ramo exige estos conocimientos. 
Apenas hay industria alguna cu que no sean indispensables a l ­
gunas nociones de cálculo. Si le tocare en los reemplazos del 
ejercito la suerte de sol dado, de poco le serviría tener el valor 
y aun capacidad necesaria para mandar un regimiento, porque 
ignorante en los primeros rudimentos de educación, ni aun cabo 
de escuadra puede ser nombrado. Por ú lt im o, si solo apetece ser 
criado de servicio, puede estar seguro de que aun en este caso 
será colocado con postei ioridad al que lea y escriba.

Demostremos ahora que no s.iben calcular los que juzgan que 
no tiene compensación el gasto de una buena escuela.

El niño que va á la escuela desde los cuatro á los 11 años; 
esto es, siete a ñ o s ,  á 48 rs. en cada uno, gustará 556 rs. La in ­
versión de este capital producirá .un Ínteres inmenso, sin que

ura alguna sea capaz de dar ni aun aproximativamente tan cre­
cida utilidad. El joven, al colocarse en cualesquiera carrera ,  arte 
ú oficio que apetezca, y aun en clase de criado domestico ó de 
labranza, por la sola circunstancia de saber leer y escrib ir  será 
preterido , y el mayor salario que conseguirá será al menos la 
cuarta parle de lo que su educación costó : de modo que hasta 
en el estado mas desgraciado del hombre , muy corto tiempo bas­
ta para reembolsar á sus padres de lo que gustaron lenta é in ­
sensiblemente en su educación ; y todo lo que gane después de 
hecho el reintegro, serán utilidades. Hemos tomado este ejemplo 
de la clase que menos pueda utilizar: tómese por tipo otra mas 
elevada , ó tengase en ínenta los que pueden descollar y darse á  
conocer por un talento que no hubiera sido conocido, ó mal em­
pleado sin la escuela, y se verá con cuánta rapidez se verifica el 
reintegro de lo gastado,  y las utilidades que produce.

En vista de las .observaciones que preceden , ¿será posible 
que exista todavía un padre que no se decida á sacrificar diaria­
mente 15 minutos mas de trabajo ó cuatro y medio maravedís 
para asegurar á su hijo una subsistencia mas cómoda, menos 
precaria duran te 50 años?

No falta quien teme que si todos supiesen leer,  escribir y  
cuentas no habría quien se dedicase al trabajo m a te r ia l ,  y los 
campos quedarían sin cultivo. Estos temores son falsos, y  no 
merecen siquiera ser combatidos.

F O L L E T I N .
ARSENIA GUILLOT.

(Continuación.)
M ax habló de sus viajes con bastante laconismo ; pero cui­

dando de probar que no habia hecho como aquellos viajeros de 
quienes dicen ios griegos: salió balija y  ha vuelto saco. Sus cor­
tas observaciones denotaban muy buen criterio; y sin darse im ­
portancia manifestaba un entendimiento mas cultivado de loq u e  
creia. Viendo que la Sra. de Piennes volvia l a ‘ vista con fre­
cuencia al re lo j ,  se re tiró ,  prometiendo, con algún embarazo, 
que iria á casa de Mine. Darsenay.

A pesar de su palabra, no fue; pero en cam bio , á otro dia 
temprano estaba en casa de la Sra. de Piennes para pedirla per- 
don, excusándose con la fatiga del viaje que le habia obligado 
* quedarse en su casa; y lo decia con un tono tan poco seguro

que no era necesario tener la habilidad de dicha señora en adi­
vinar las fisonomías para conocer que no era verdad aquel relato. 
Contentóse pues la devota con hacer un signo de incredulidad.

— Que ¿no me cree V?
— No. f  elizmente no sabe V. m e n t i r ,  porque conozco que el 

no haber ido á casa de Mine. Darsenay no fue por* el cansancio 
del viaje , y hasta me atrevo á asegurar que no ha dormido V. 
cu su casa.

—Tiene V. razón, dijo Max haciendo un esfuerzo *pan* son­
reírse: he cenado en Rocher-de-Cancale con aquellos calaveras; 
fui después a casa de t a m in  a tomar el te ,  y se empeñó en no 
dejarme salir de su casa: por ú l t im o ,  se enredó la mano, y he 
jugado.

—¿Y ha perdido V. por supuesto?
— Al contrario, he ganado. *
—Lo siento. Quisiera mejor que perdiera V., á ver si de una 

vez aborrecía ese vicio necio y  detestable.
E  inclinándost á su labor, principió á trabajar con una apli­

cación un poco afectada.

—¿ Y habia mucha gente en casa de Mme. Darsenay? pre­
guntó Max tímidamente.

— No.
—¿Ni señoritas casaderas?
—Tampoco.
—Pues es que ya sabe V. lo que me ha ofrecido, y  cuento 

con V.
—Tiempo tenemos de pensar en ello.
Habia en el tono de voz de la Sra. de Piennes una violencia 

y una sequedad poco comunes en ella.
Después de un momento de silencio, repuso M ax con acen­

to humilde:
— ¿Está V. descontenta de mí, señora? ¿Por que no me re ­

gaña V. seriamente como hacia mi lia para-perdonarme al mo­
mento? Vamos, ¿quiere V. que la de palabra de no jugar mas?

—Guando se hace una promesa , es preciso sentirse con el va­
lor suficiente para cumplirla.

— Es que si yo hiciese á V. una promesa... creo que la cum­pliría.



En Suiza es casi general el poseer estos conocimientos: ape­
nas se encuentra en muchos pueblos rurales un hombre ó m u- 
ger que no sepa leer y  escribir; y no obstante, en ningún pais se 
baila mas adelantada la «agricultura , nadie abandona las tacnas 
del campo, y este presenta mejor aspecto, porque con esmero 
concillan lo útil y lo agradable.

Otro temor todavía mas infundado es el de que se podrán 
leer libros perniciosos y perjudicar á la moral y  pureza de cos­
tumbres de nuestros hijos. . - -

Los libros son consejeros: un mal consejo es tan pernicioso 
como el mal ejem plo; pero si por miedo á los malos efectos de 
la lectura 110 hubiera de aprenderse á leer, deberían quemarse 
las bibliotecas, asi como no sembrar por el grano que se comen 
los gorriones. Desengáñense los que asi piensan: 110 son las peo­
res reflexiones las que se hallan impresas: los dicharachos que se 
vierten en una taberna no puedeu compararse con lo peor que se 
aprenda en un gabinete de lectura: las escenas escandalosas que 
diariamente presenciamos por desgracia en todos los pueblos ha­
blan mas alto en el corazón de nuestros jóvenes que la mas ro­
mántica novela.

Si quisiéramos conservar escrupulosamente la pureza e ino­
cencia en los niños, seria preciso que fueran ciegos y  sordos: 
la vista y el oido les darán siempre, mal que nos pese, ejemplos 
perniciosos. Basta un ejemplo para demostrar la* certeza de nues­
tro aserto: cuando un niño ve un cesto de cerezas, el deseo de 
comerlas nace en él sin necesidad de consultar libro alguno: si 
puedo tomarlas, lo hace: no pide general mente el "permiso para 
ello. Para el bebedor, los mejores escritos, elogiando el vino y 
las bebidas, producen en su lectura menos*apetito que el ver el 
ramo colgando á la puerta de la taberna.

Nuestras inclinaciones son los peores consejeros que tenemos, 
y nuestras inclinaciones se hallan en-nosotros mismos, no en los 
libros. Largo tiempo antes de conocerse la imprenta eran ya 
los hombres muy perversos.

Por malos que sean los consejos que nuestros hijos reciba» 
leyendo , serán peores sin disputa los que secretamente les den, 
sus compañeros, por la razón de que los que formaron el libro 
se dirigieron al público , y  generalmente cuando la razou y  la 
conciencia no guian al pensamiento, la vergüenza y  el temor se

oponen á la publicidad. Los que habhm en secreto á nadie temen, 
y vierten malos principios sin riesgo de ser castigados.

Mas todavía: los libros que damos á nuestros hijos los escoge­
mos nosotros mismos , ó el maestro que mereció nuestra confian­
za , mientras que las amistades entre compañeros de edad y es­
tudio son elegidas por los niños, y no suelen andar en ello muy 
acertados.

Por último , el hombre que no sabe leer, solo puede alter­
nar con otros tan ignorantes como é l, y  poco adelantarán sus ta­
lentos y  discursos , mientras que el que lee, está en posición de 
poder saber todo lo que han pensado los hombres mas sabios.

No temamos pues que la instrucción perjudique á nuestros 
hijos: cuanto mas prospere, tanto mas pronto los veremos correr 
hácia su felicidad sin miedo de tropezar y caer. Apresurémonos 
á establecer escuelas por todas parles, en todos los pueblos: cuan­
to mas pronto se hallen constituidas , tanto mas breve será el 
término para disfrutar sus inmeosos beneficios.

(Journal des connaisances útiles.)

REAL ASOCIACION DE BENEFICENCIA DOMICILIARIA DE MADRID. Mes de Setiembre de 1845.

Estado que manifiesta las entradas, salidas y  existencias de fondos en la Real asociación de Beneficencia domiciliaria de Madrid en el mes de Setiembre.

FONDO GENERAL. . Rs. vn. Mrs. TOTALES.

Existencia dR mes anterior...................... 1 6 ,2 2 7 .. 29 
6,300 ► 22,527. .2 9E n trada.— En tesorería geiwTul en el mes de Setiembre. ............. , -

S alida —  En dicho mes por 16 libramientos exnedidos Dor la junta de 'gobierno. ...................................................  ..........  ....... .......  .............................. : 5 ,7 9 4 ..  .V

- Existencia Dara el mes de Octubre próxim o............ 1 6 ,7 3 3 .. 29

E N T R A D A . .  | SALIDA.

PAR RO QU IAS. Existencia
del

mes anterior.

Recibido
del

fondo general.

Suscricion 
mensual 

y  limosnas.

TOTAL L

E N T R A D A , i

¡En comestibles, 
¡ropas , med¡ci­
mas y otros efec-
|
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de
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Gasto i 
de i 

recaudación. |

TOTAL

SALIDA.

Existencia 
para el 

mes próximo.

Número
de

pobres socorri­
dos.

Santa María y  San Nicolás....................
lVf;i rt in .. . . . .  . • • . . . .  . . . . . .

551. . 4
-

1 ,229 . .1 8 1 .7 8 0 .. 22
2 .3 5 7 .. 14 
1 ,699 . .1 6  I

1 1 ,4 4 7 ..2 7 1,447. .2 7
1 .3 7 8 .. 81.112..30

4 3 8 ..1 7
2 4 6 . .2 5  
446

332. . 29 
979 .,. 6 
586. . 20 

1 ,7 4 7 .. 12 
.......... .... 9

34
7 0 L .1 5 . 1,653 1 ,3 5 8 .. 8 

1 ,082 . .'30 
4 1 8 ..1 7

40 1
30 i
20 I

44
n  ( r i n p < ...............................  • • • •  • • • • * * 3 8 2 ..  16 * 570 746. .1 6  

516
22

S :i n t 8  l  iP iiZ - . . . . .  . .  • • • • 1 ,5 0 9 . . 29 160 2 ,185 . .2 9  j 11
S ;i n  P p í I r o .  .  . . .  . . .  « 247 247 I 2 4 6 ..2 5 15
S;|I1 A 11*1 rp ^ . . . . .  . * 323* . 22 376 

740 . 
1 ,557

699. .2 2  8I 406 40 i * 2 5 3 ..  22 
2,372 . -  3 

87

13
S íin  J i K l n  A _ . . . 2 ,4 8 9 . ,  8 

22. . 25
3 ,2 2 9 ..  8 I1 8 3 7 ..  5 20 § 8 5 7 ..  5 

1,712
100

220 1 ,7 9 9 .. 25 | 1,562 Í50 25

San L u i s . • •*•••»••• 8 0 4 .!  24 1,793 2 ,5 9 7 !!  24 
769

1 ,7 0 1 .! 13 250 68 . .  12 I 2 ,019! . 25 * * ¿77! . 3 3 36
450

1 1
519

/ •
589 150 30  1 769 45

499. .* 16 4 4 9 . .2 4 9 4 9 . .1 6 6 4 5 .1 1 * 304. * 5 3 0
San M iltan .. . . .  • . • • • • • • • • • • * * • -•

1 1 ítp r n n < n . . . . .
491. . 1 4

490
482
811

9 7 3 . .1 4  
1,501 
3 ,6 5 7 . .1 5

510 
1 ,1 2 6 ..2 2  
1,417. .2 6

150 * * * * 24  1
* * V i o ! ! 34
1,301 
1,417. . 26

463 76
50

2 ,2 3 9 ..  23 1 ,4 1 7 .. 26 2 ,2 39 ! . 23 50

Totales. . . . . . .  ••••••• 10,018 . .2 6  

ia proporcionado

1,890 

> trabajo á 217

12 3 3 7 . .1 6  

niñas y ........... .

2 4 ,2 4 6 ,. 8 1 5 ,3 2 8 ..1 4
•

todas edades

700 2 7 2 . .1 2  1 1 4 ,3 0 7 .. 26 9,943. .2 6 451

N ota. En el taller de labores se l

M adrid 15 de Octubre de 1 8 4 5 .= M , la duquesa de G or, secretaria general. -

En el diario de Barcelona leemos las siguientes curio­
sas noticias sobre algunos ensayos hechos con el guano (1) 
en el jardín botánico agronómico de la junta de comercio 
de Cataluña.

Patatas.
Aplicóse el guano á algunas matas de patatas después de na­

cidas á mediados de A b ril, poniendo a cada una la cantidad que 
pudo cogerse entre los dedos pulgar, índice y  medio de una de 
las m anos, y regóste en seguida. Las matas abonadas con el gua­
no mostraron muy pronto una lozanía extraordinaria que las dis­
tinguía de las dem as, abonadas de la manera corn un ,y  a últi­
mos d e .J u n io , el número y peso de las patatas producidas por 
cada mata resultaron superiores en las matas abonadas con gua­
n o , llegando en algunas al doble. Hízose igual comparación con 
algunas matas de patatas cultivadas en estás inmediaciones, y  se 
han obtenido resultados semejantes.

Zanahorias.

Sembradas las zanahorias sin otro abono que el que conser­
vase la tierra, púsose el guano a mediados de M a y o , cuando ya 
estaban algo creciditas, d esp a rra m á n d o lo  con la mano, y regando 
en seguida. Las zanahorias que recibieron el guano se hicieron

( i )  Especie de abono paradas tierras, procedente de América.

mas lozanas ; pero sus raíces no han presentado una diferencia 
bastante notable.

Coles.

Se aplicó el guano en diferentes cantidades á varias coles, y 
pasados algunos dias se hicieron visibles sus efectos. Media onza 
de guano ha bastado para quemar una co l, aunque se ha tenido 
cuidado de regarla. Una cuarta parte de onza y aun una octava 
han producido sensibles efectos, promoviendo algún tanto el cre­
cimiento d é la s  coles que recibieron el guano en tales canti­
dades.

Cebada.

Sembráronse dos surcos de cebada, abonando el uno con cuatro 
onzas de guano ( i ) ,  y  en el otro con 12 libras de estiércol de ca­
balleriza: 52 majas crecieron en cada uno de los surcos: el nú­
mero medio de espigas producido pór cada mata de las corres­
pondientes á uno y otro surco no lia presentado diferencia nota­
ble. Las 52 matas abonadas con él guano dieron tres libras es­
casas d~ paja y una libra con ocho onzas de grano; las otras 52 
-matas abonadas con estiércol dieron tres y media libras de paja y 
una y media de grano. Vése pues en este caso mayor producción de 
grano y menor de paja en la cebada abonada con guano en canti­
dad 06 veces menor qne la del estiércol con que fue abonada la

(1 )  Peso cata la n.

cebada del otro surco. Resultaron también algo mas nutridos los 
granos alimentados por el guano, pues 541 de ellos se vieron en­
trar en una onza , mientras que de los otros se necesitaron 56 0  
para el mismo peso.

. Trigo.

A principios de Febrero sembróse una misma casta de trigo 
en varios surcos abonados de distinta manera con guano, palo­
mina y estiércol de caballeriza , y  para tener mas puntos de 
comparación se dejó algún surco sin abono. El trigo era de M on- 
ju ich , y de él entraban en onza 870 granos.

Ochenta y cuatro matas de trigo alimentadas por cuatro on­
zas de guano dieron cinco librafs de paja y una libra con una on­
za dé grano. Las matas eran-generalmente de 10 espigas ; pero 
las habia que leniau 12, y algunas 14. Los granos resultaron mas 
nutridos que los que se habían sembrado, pues bastaron para 
componer una onza 812 granos en lugar de los 870.

Otras 84 matas de igual trigo alimentadas por una libra de 
palomina no presentaron arriba de 10 espigas cada una; pero el 
total de la paja fue de cuatro libras y diez onzas, y  el del grano 
de una libra y dos onzas , producción que difiere poco de la del 
ensayo anterior debida á cuatro onzas de guano, mientras quo 
en este ensayo se han empleado tres tantos de palomina Es de ad­
vertir sin embargo que del trigo alimentado por palomina no llega­
ron á 800 los glanos necesarios para formar una onza, lo que supo­
ne estar bien nutridos.

— Pues entonces acepto.
— He ganado 1100 francos: ¿los quiere V . para los pobres? 

Jamas tendrá mejor empleo dinero mal adquirido.
— Admitidos; y para que tenga V . presente la lección, es V . 

deudor mío por 1100 francos.
— M i tia decía que el medio mejor de no tener deudas era 

pagar siempre al contado.
Y  al decir esto, sacó su cartera para tomar dos billetes. La 

Sra. de Pieunes , que le estaba mirando , noto en la caitera un 
retrato de muger; y M ax , que lo conocio, se apresuro a cer­
rarla.

— Si fuera posible, me alegraria mucho de tener esa carte­
ra, dijo aquella sonriendo con malicia. f

M ax, que estaba'completamente desconcertado, tartamudeo al­
gunas palabras, y se esforzó por dar otro sesgo a la conver­
sación.

El primer pensamiento de la Sra. de Piennes fue que aque­
lla cartera contenia el retrato de alguna bella italiana; pero al 
ver el rubor de M ax y cierto color de la miniatura, concibió

otra sospecha. Habia dado en otro tiempo su retrato á Mine, de 
V aubert, y tal vez M ax se le habia apropiado en su calidad de 
heredero absoluto. Cuando Salligny se iba á retirar, le dijo:

— A propósito de retratos, tendría un gusto especial eu vol­
ver á ver un retrato mió que tenia su tia de V.

— No sé de loque  Y . habla.... ¿Cómo era ? preguntó Max con 
yoz poco segura.

— Búsquelc V . ,  contestó la Sra. Re Piennes, y  me hará un 
singular obsequio.

No era el retrato, sino la docilidad de Max lo que la tenia 
contenta , porque se prometía salvar aquella oveja descarriada.

A otro dia por la mañana llevó Max el retrato y se le en­
tregó á la Sra. de Pbnnes, afectando la mayor indiferencia. Des­
de aquel momento fueron mas cortas y menos frecuentes sus vi­
sitas , y  siempre que iba á verla tenia un ceño singular, lo qne 
aquella señora achacaba al esfuerzo que habia hecho para cum­
plir sus promesas y resistir á sus malas inclinaciones.

Unos 15 dias después de la llegada del Sr. de Salligny fue la 
Sra. de Pienues á ver á su protegida Arsenia Guillot. Hízola al­

gunas preguntas sobre su salud y  sobre las lecciones que reci­
bía ; pero observando que estaba mas recargada que los dias an­
teriores, la ofreció leerla lo que ella acostumbraba para que no. 
se fatigase en hablar. Arsenia, que no habia leido en su vi­
cia mas que coplas y novelas, se durmió lindamente, no porque 
fuese el libro de devoción, sino porque llevaba tres dias sin dor­
mir. La Sra. de Piennes que lo notó continuó leyendo cada vez 
mas quedilo para no despertarla hasta que de repente dejó la lec­
tura. Levantóse para salir de puntillas; pero acordándose de quo 
la enfermera se bajaba á la portería cuando ella iba allá, se de­
cidió á esperar que subiese; y como era la persona mas enemiga 
de la ociosidad, buscó una ocupación en que entretener el tiempo. 
En un gahinelito contiguo á la habitación en que estaba la en­
ferma habia una rnesila con tintero y papel , y se puso á escribir 
una carta. En tanto que buscaba una oblea para cerrarla sintió 
que entraba bruscamente una persona en la sala despertando á la 
enferma.

{Se continuará')



Ochenta y nueve matas del mi$mo tr igo, número casi igual 
al de los ensayos anteriores , fueron alimentadas por 15 libras 
de estiércol de caballeriza. Las matas en general no presentaban 
mas de seis espigas , y la producción total fue de cuatro libras 
y dos onzas de paja, y de una libra con 1 i / 2  onza de grano. 
Observase en este ensayo menor desarrollo en la paja que en los 
dos anteriores, mientras que el grano producido es casi el m is­
mo; pero es de advertir que para esta producción se ha empica­
do una cantidad de estiércol 15 veces mayor que la de la pa­
lomina y 15 veces mayor que la del guano que se han emplea­
do en los otros ensayos. Muy nutridos resultaron los granos 
obtenidos por este ensayo, pues 743 bastaron para pesar una 
onza.

Ochenta y cuatro matas de igual trigo crecieron sin abono, 
o al menos sin añadir otro al que la tierra pudiese conservar de 
cultivos anteriores. Las matas eran pobres en espigas, pues habia 
muchas de cuatro , pocas de seis, y solo alguna tenia mas. La 
paja toda peso dos libras y 11 onzas, y el grano nueve onzas, 
producciones notablemente menores que-las de los demas ensa­
yos. Pero es digno de atención que 750 granos fueron suficientes 
para formar una onza.

Hiriéronse ademas algunos otros ensayos con mayor y menor 
cantidad de guano que la empleada en el ensayo primeramente 
mencionado. Poniendo en lugar de las cuatro onzas de guano tan 
solo tres en un surco igual, se han obtenido resultados menos 
ventajosos; y de los obtenidos con seis onzas de grano, nada exac­
to debe afirmarse por haber tenido la inadvertencia de hacer 
la siembra en la inmediación de unas raiccs de caña que desde 
que brotaron se fueron apropiando, no sin beneficio'suyo, gran­
de cantidad del guano destinado al trigo, antes el mas frondoso; 
pero que no adelantó después por efecto de esta circunstancia 
que sobrevino.

Como quiera, los ensayos referidos dicen bastante en favor 
del guano. En ellos se ha procurado que el número de matas 
fuese igual en cada surco para que la comparación se pudiese 
hacer mas fácilmente. Prescindiendo pues del número de matas ó 
pies de trigo, pueden presentarse asi los resultados de los cuatro 
ciisay os especificados:

Paja.

4 onzas de guano . • . .  . 60 onzas.
12 onzas de palomina. . . . . . . . .  58 onzas.

180 onzas de estiércol  50 onzas.
Sin abono     35  onzas.

Grano.

13 onzas........................ 812 granos por onza.
14 onzas.  ...........  800 granos por onza.
13 1 /2  onzas. . . . . . .  743 granos por onza.

9  onzas  750 granos por onza.

Pasando la vista sobre este pequeño cuadro podrán deducirse 
algunas consecuencias que deberán comprobarse por los resulta­
dos de otros ensayos hechos mas en grande por varios señoies 
propietarios á quienes se han encomendado (1).

Yése por de pronto que la producción de la paja fue propor­
cionada á la actividad del abono. Y esta diferencia ya se observó 
desde A bril, en cuyo mes los trigos abonados con el guano co­
menzaron á sobrepujar á los otros, siguiéndoles lós que tenían pa­
lomina y después los demas. E l color de las hojas era también en 
ios trigos abonados con el guano de un verde mas intenso , de 
modo que puede deducirse que el guano ejerce una grande acción 
sobre l̂ is partes herbáceas, desarrollándolas considerablemente, y 
que por consiguiente no puede menos de ser útil para los prados. 
Obsérvese que cuatro onzas de guano han producido mas paja que 
180 onzas de estiércol de caballeriza, y dedúzcase la economía que 
debe resultar del uso del guano cuando se quiera aum entar la 
producción de las yerbas y forrajes.

Las cantidades totales del grano que provino de surcos dife­
rentemente abonados no difieren tanto entre sí que no pueda 
aproximadamente decirse que uno de guano ha hecho poco me­
nos efecto que tres de palomina y 45 de estiércol de caballeri­
za. Y aun cuando se haga 'alguna rebaja por razón de la hume­
dad que contuviesen la palomina y el estiércol, siempre los re­
sultados saldrán bien ventajosos en favor del guano, cuya pe­
queña cantidad empleada es una garantía de la economía de 
su uso.

Aparecen entre los resultados presentados en el cuadro los 
granos que contenía un onza de cada trigo de los cultivados en 
las diferentes circunstancias indicadas. Y estos resultados de­
m uestran que cada grano de tiigo es tanto mas nu trido , cuanto 
menos enérgico es el abono empleado, en términos que del trigo 
cultivado sin abono se han necesitado menor número de granos 
que de los cullivados con guano y palomina para formar una on­
za. Pero como al mismo tiempo se ve que el peso total de los 
granos producidos es proporcionado á la cantidad y calidad del 
abono empleado, nada se halla en contradicción con el uso de los 
buenos abonos , puesto que mas ventajoso es obtener mucho gra­
no medianamente nutrido que poco que lo sea mas.

Estas observaciones, á que han dado lugar los ensayos que 
las circunstancias del actual jard ín  de la junta de comercio no 
han permitido hacer en mayor escala , confirman lo que antes 
de ahora se ha publicado sobre el guano; pero nuevos é im por­
tantes datos podrán suministrarnos los resultados de ensayos mas 
en grande y con aplicación á otros cultivos que son de esperar 
del celo é inteligencia de los señores propietarios inteligentes que 
los verifican en sus tierras.=C .... (Z>. de /?.)

VARIEDADES.

Nuevos inventos. =Relojes eléctricos. Máquina para saber 
la velocidad de los buques por medio de la electri­
cidad.

E n una de las últim as sesiones de la academia de Ciencias 
de Paris se leyó una comunicación de Mr. Buin, ingeniero de 
E dim burgo , cuyo nombre es muy conocido en Francia por su 
sistema de telégrafo eléctrico con un solo alumbre. E ntre los 
asuntos de que en dicha comunicación se tra ta , parécennos de 
bastante importancia los que se refieren á su invención de relo­
jes eléctricos y máquinas para medir la velocidad de los buques.

La descripción de los relojes eléctricos es muy curiosa é in­
teresante, y procuraremos hacerla lo mas clara posible. E l reloj 
eléctrico se asemeja en la apariencia y en el mecanismo en cuun-

(1 ) E l Sr. D. Isidoro de Angulo ya publicó los suyos.

to al señalamiento de las horas al reloj ordinario: sin embargo, 
carece de toda clase de ruedas y otros aparatos necesarios para 
andar, pues el reloj eléctrico no necesita nada de esto, porque 
se le comunica el movimiento por la e lectricidad, y es perpetuo 
en toda la extensión de la palabra.

Por lo tanto es necesariamente, en v irtud  de su mecanismo y 
de no requerir cuerda para andar , mucho mas a proposito para 
señalar correctamente la hora1 que los relojes ahora usados; y s* 
varía algo, se regula al momento con facilidad por medio de la 
péndola.

Un reloj colocado por Mr. Bain á principios de 1844 no ha 
variado mas que un minuto por mes, y hay en Edibiburgo en es­
tablecimientos públicos y del Gobierno varios que han señalado 
la hora con igual exactitud. La péndola se conserva en movi­
miento por ef fluido eléctrico sum inistrado por unos alam bres a 
otro retorcido que hay en la base de aquella y que está unido 
á unas agujas m agnéticas, las cuales equilibran el* movi­
miento.

El fluido no proviene de una batería voltáiea, sino de 1a tier­
ra : dos alambres parlen desde la péndola á un agujero cavado 
en la tierra hasta encontrar el suelo hume lo , lo cual es requi­
sito necesario. Se rodea uno de estos alambres á uno de los pe­
dazos de carbón de piedra colocados en el agu jero , y el otro a 
una plancha de cinc, á una botella de gas ó de agua que viene 
á ser lo mismo.

De esta manera se obtiene de la tierra una perpetua coriien- 
te de electricidad; y «1 reloj, una vez puesto en movimiento, no 
vuelve á pararse. Este aparato solo se necesita para uno de los 
relojes, pues todos ¡os demas que haya en la casa , por muchos 
que sean, andarán con solo comunicarles con el otro por medio 
de un alam bre que vaya á parar á su péndola desde la péndola 
de aquel, podiendo ponerse estos alam bres de comunicaciones de 
una habitación á otra como los de las campanillas. El coste de 
un reloj eléctrico no excederá del de un reloj com ún, y es de 
creer que cuando se haya perfeccionado el artefacto será mucho 
menor el coste.

La máquina para avetiguar el grado de ligereza de los bu­
ques es una ingeniosa modificación de la de Masey, la cual es de 
mucho volumen y está expuesta á padecer por causa del mar. El 
aparato de Mr. Bain es un rotador sencillo con un mecanismo 
interior movido por las vueltas del instrum ento y un cuadrante 
que muestra la velocidad del buque : por ejemplo, cuando aquel 
instrumento al pasar por el agua ha dado cierto número de vuel­
tas, el minutero señala desde un cuarto de m illa hasta ciento, y 
entonces vuelve á principiar.

E l rotador está siempre en el a g u a , excepto cuando el capi­
tán desea averiguar la distancia recorrida eu determinado perío­
do , pues entonces se saca el cuadrante y muestra cuantas m i­
llas ha andado el buque. Este ingenioso instrum ento se ha pre­
sentado al Gobierno inglés, el cual ha mandado hacer la prueba 
en una fragata, y se dice también que el M inistro de M arina 
de Francia piensa hacer lo mismo ; pero si muy admirable es es­
te instrum ento en la forma que se le ha descrito , cuando se le 
añade la electricidad es casi milagroso. Consiste esta modificación 
en unir á la brújula un lado de un alam bre dejándole caer por 
el otro en el m a r : el fluido eléctrico , comunicado por el mar, 
que en este caso es una batería na tu ra l, se trasm ite á la b rúju­
la y señala, uo solo la velocidad, sino cada momento dé la m ar­
cha del buque. E n la brújula se coloca un cartón impreso con 
líneas.

A cada cuarto de milla , una plum a ó pincel señala sobre el 
papel el curso ó dirección del buque. El capitán puede de esta 
manera averiguar con solo m irar á la brújula la manera como se 
mueve la nave y la razón de velocidad con que va andando. 
Cuando este papel está ya lleno, se quila y se pone otro, y de esta 
manera se obtiene un completo registro que el capitán guarda ó 
copia en su diario de bitácora. Si'prcficre tener una brújula en su 
cámara y enlazarla con el instrum ento puede saber la velocidad 
de la nave á cada momento. A pesar de ser tan importantes las 
funciones de este instrum ento, su sencillez es tan grande que- 
nunca se descompone. Tenemos entendido que se han sacado pa­
tentes de todas estas invenciones en Francia é Inglaterra.

A V I S O S .

EMPRESA DEL CANAL DE CASTILLA.

Debiendo procederse, en cumplimiento de la cláusula octava 
del contrato adicional á los estatutos de la sociedad anónima del 
canal de Castilla, al pago del segundo semestre del corriente año, 
se avisa á Jos señores accionistas que desde el jueves i?  de Ene­
ro próximo en adelante, de diez de la mañana á tres de la  ta r­
d e , previa la presentación original de las láminas de acción, se 
satisfará en la oficiua de la empresa, calle de la S a lu d , núme­
ro 13. 2

CAJA DE AHORROS DE M ADRID.

Domingo 21 de Diciembre de 1845.
Rs. Mrs.

Han ingresado en este dia , depositados por 660 
individuos, de los cuales los H  han sido nue­
vos im ponentes...............................................   37 ,854

Se han devuelto á solicitud de 24 interesados. .. 45 ,352 . .2 4

EL DIRECTOR DE SEMANA, 

Francisco del Acebal y  A rratia.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Joaquín María San Miguel, ministro hónorario de la audien­

cia territorial de Valladoli I y juez de primera instancia del dis­
trito de la Merced de esta ciudad £¡c.

En virtud del presente cito, llamo y emplazo á todos los que 
se crean con derecho á los bienes-dote de la capellanía que fun­
daron en la igb sia parroquial de San Ju an , de esta ciudad , Se­
bastian Rodiiguez y Doña María Caballero, su m uger, y poseyó 
últim am ente D. José Caparros y B autista, ya d ifun to , para que 
en el preciso término de 30 dias , que por tres y el últim o en 
calidad de perentorio les asigno, comparezcan por sí ó por medio 
de procurador á usar de él y deducir las acciones que le competan 
en los autos que en este mi juzgado y escribanía del infrascrito 
se siguen en su razón, donde les oiré y administraré ju stic ia , pa­
rándoles de lo contrario el perjuicio que haya lugar.

Dado en la ciudad de Málaga á 10 de D iciembre de 1045.=s 
Joaquín María San M igueI.= P or mandado de S. S., Miguel Mo­
lina y Teráu.

 ..........   -  ■■ f ______________

E a  virtud de providencia del Sr. intendente subdelegado de 
Rentas de esta provincia se cita y llama por el presente anuncio 
á D. Antonio M arin , vecino de Ib ros, de oficio a rr ie ro , cuyo 
paradero se ignora , para que en el término preciso de 15 d ias ' 
comparezca en este juzgado y escribanía mayor de Rentas á pres­
tar declaración y usar de su derecho en un procedimiento que 
se ha formado sobre detención de varios géneros de quincalla in­
troducidos en la aduana de esta corte con guia de la administra­
ción de Baeza; bajo apercibimiento de que si no compareciese se 
procederá á lo que haya lugar respecto dé dichos géneros , pa­
rándole entero perjuicio.

D. Juan  M anuel C aro, juez de prim era instancia del parti­
do de P riego , provincia de Córdoba , $(c.

Por el presente c ito , llamo y emplazo á la persona que se 
crea inmediato sucesor y tenga derecho á la m itad reserva ble de 
los bienes que forman la memoria que en esta villa fundó Doña 
M aría Ordoñez y 'L inares, y de la que es actual poseedor E n­
sebio Zafra y S errano, para que en el término de 3U d ias , con­
tados desde la inserción de este anuncio en la Gaceta de Go­
bierno y Boletín oficial de esta provincia, comparezcan en este 
juzgado y escribanía del actuario por sí ó por persona con po­
der bastante á deducir su derecho; en la inteligencia que tras­
currido sin verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar, 
pues asi lo tengo mandado en providencia del dia de ayer á so­
licitud del Zafra por alegar uo conocer pariente ni sucesor.

Dado en Priego á 15 de Diciembre de 1 0 4 5 .= Juau  Manuel 
C aro .= P or su m andado, José García Calabrés.
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P ROYECTO para el desestanco de la sal y del tabaco.=M odo 
*■* de reformar la Hacienda pública en beneficio de los con­
tribuyentes y  del erario.

Un folleto en 4?: se hallará de venta en la librería de Cues­
ta , calle M ayor. 1

TEATROS.
PR IN C ÍPE . A las siete de la noche.
i?  Sinfonía.
2? La acreditada comedia en tres a c to s , original de D. An­

tonio Gil y Z á ra te , titu lada

CECILIA LA C IEGU ECITA .

3? Interm edio de baile nacional.
4? T erm inará el espectáculo con un divertido sainete.

CIRCO. A las ocho de la noche.

R O B E R T O  D E V R E U X , ~

ópera seria en tres actos.

IN ST IT U T O . Iloy  no hay función.

Función extraordinaria de Nochebuena á beneficio de los ac­
tores para el miércoles 24 de Diciembre,

A las cuatro y  media de la tarde,
i?  Sinfonía.
2? La comedia nueva de gracioso en dos actos, titulada 

E L  R E Y  D E  LOS CRIADOS,
V *o

A C E R T A R  P O R  C A R A M B O L A .

3? La m uñeira , bailada por Doña Sebastiana Flores y  Don 
Manuel González.

4? Tonadilla general, cantada por la Sra. P am iasy  los seño­
res Caltañazcr (D. V .) , L um breras, Catalina y Á zn ar, y corea­
da por toda la co m p añ ía , titulada

LA  TAHONA.

5? Rondalla aragonesa , cantada y bailada al estilo del país.
6? Gracioso sa inete , ejecutado exclusivamete por las actrices, 

titulado
E L  AMIGO D E  TODOS.

A las ocho de la noche.
í?  Sinfonía.
2? La comedia nueva de carácter, en dos actos y dos épocas, 

cuyo principal papel está á cargo del prim er actor D. Juan  
L om bia, titulada

E L  GUARDABOSQUE.

3? E l zorcico vascongado , baile nunca ejecutado en los tea­
tros de esta corte, en el cual tomará parte toda la compañía, 
desempeñando la de Aurreco y la de Auseco D. M anuel Gonzá­
lez y D. Pedro Resano.

4? La comedia nueva en un acto y  en verso, original de un 
aventajado escritor, titu lada

H ASTA E L  FIN  NADIE ES DICHOSO.


